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DEAL POLITIC 

IKIiircia i 5 H O T l e m b r c u^'Sé 

EL ÁRBOL SIN RAICES. 

COMEDIA I5N TRES ACTOS, ORIGÍNAL pK 

LOS SRES. HERRANZ Y BrIÍMON. 

Nuestro paisano y amigo el Se-* 
ñor Herrauz ha consolidado con un 
nuevo triunfo su merecida reputa
ción literari.'i: tanto á úl como al co
nocido co-aiitur de v,\ «Arùoi sin 
raices,» dedicamos estas seufillas 
líneas sin otra pretension que la de 
felicitarlos sinceramente desde las 
modesta^ 'columnas de E l I d i í a l P o -

Lrpx:o.'̂ _' 
Conoèidòs^fel título de la obra y el 

nombré de sus autores, se espera y 
con motivo que aquella descanse 
sobre algún sólido principio de mo
ral; cosa de desear en riuestros dias, 
y que realiza el aplaudido autor de 
(iHonrar Padre 9/ Madre^t desarro
llando en su última producción la 
innegable verdad, de que el hom
bre, alejado de los amal)les víncu
los de la familia, no es otra cosa 
que un estéril árbol sin raices, por 
enyo seno no circula la vivificadora 
savia del verdadero ca'^íño. .Algo 
conocido es ya en nuestro teatro mo
derno este saludable principio que 
ha motivado notables producciones 
dramáticas; pero la que nos ocupa 
lo reviste de una forma completa
mente original sin que la ligue con 
las anteriores otro vínculo que la 
bondad de la idea. 

Moralizar en la lóscéna sin que 
esta se confunda con el pulpito, es 
empresa bastante ardua, y á nues
tro estimado paisano le cabe la sa
tisfacción de haberla realizado, lo
grando que al correrse la cortina 
por última vez, se retire el público, 
á mas de satisfecho, hondamente 
impresionado por el severo consejo 
que tan hábilmente se esconde en 
tan floridos versos. 

Guardándose fielmente en toda 
la obra las unidades de tiempo y de 
lugar, dá principio la acción en el 
salon dé una fonda en Santander: 
campo neutral que pérríiite á los au
tores aproximar personages bastan
te separados por sus respectívo.9 ca
racteres. El primer acto es unaes-
posicion hecha con maestría; pues 
á mas de detallar esactaraente el 
carácter y posición de los cinco priu-
cipalès personages, no hay una es
cena que ho sea motivada y entre
tenida, abundando en delicados pen- | 
gamientos y comenzando á disper- ' 

társe el interés dramático. El tipo 
de Eugenia, muger cuya hermosu
r a ya comienza á declinar, y que 
víctima en su primera juventud de 
Antonio, tipo del calavera desenfre
nado, huye de la sociedad, escon
diendo á las públicas miradas, á la 
candorosa 'Ellí.-ia, fruto de su desgra
ciada pasión, está focado con toda 
la delicadeza y ía dignidad posible. 
El de D. Roque, tío de Eugenia y 
único amparo suyo, no es el grose
ro militar retirado, que con sus in
terminables cuentos é iiidispensa-
blegota, abunda en nuestra escena, 
sino que personifica de un modo ad
mirable al pundonoroso é inteligen
te'coronel y al generoso protector 
de lá desgracia. Pablo, sobrino de 
Antonio, educido por él y como él 
arrastrado por el vertiginoso torbe
llino de unas pasiones nunca doma
das no llega á confun iírse tampo
co cop el vulgar D. Juan de nues
tros dias. Por último, el andaluz Pe
rico, criado de la fonda, sabe en
tretener al público, con una chis
peante serie de equívocos y chistas 
de buen gusto. 

El argumento es sencillo; dema
siado severa la idea que en su fondo 
se agita no permite los complicados 
incidentes TÍecma oalculada tniína 
Kl calavera Antonio, cuya disipada 
vida comienza á convertirse en un 
hastío lógico, al encontrar después 
de largos años á la olvidada í]uge-
genia y á su inocente hija siente des
pertarse la voz de la Naturaleza en 
su dormida coiiciencia: y la digna 
fortaleza conque recibe su desgra
ciada víctima le h.ace comprender la 
soledad eu que se encuentra. Pablo 
su sobrino, hace objeto de sus ase
chanzas á la inocente Elisa: y su tío, 
el antiguo calavera, se constituye en 
guardador de la pureza de su hija; 
esto dá origen á una serie de. .si
tuaciones é incidentes que aunque 
tramados con sencillez, llevan el 
interés del público hasta la mayor 
altura posible. Es verdaderamente 
dramática la escena X del segim-
do acto en que el padre aconseja á 
su bija natural, ignorando este por 
supuesto, los lazos que les unen; 
hay cierta doblez en los pensamien
tos que produce muy buen efecto. 

Hablándole Antonio de su padre 
á quien ella cree muerto la pre
gunta: 
Antonio. ¿No liene Vd. ningún dalo? 

Elisa. Nada: ni un solo retrato 
que me diga como fué. 
Pregunto siempre á mi madre 
eu un .'̂ itio concurrido 
¿no hay un hombre parecido 
entre tantos à mi padre? 
Ella, porque no padezca, 
busca una fi&ononiía' > 
y DO ha hallado todavía 
nadie que se le parezca. 

Ño S3Íbe v d ; la irtípresídn 

que otra nífia causó en mi 
el dia eh que recibí 
la primera comunión. 
Como la aguardaban fuera 
sus pailres, idla en mí fija, 
ine dijo:—Tú no eres hija 
de nadie, nadie te espera. 

Ant.{aft.') Si: yt creo que asistí 
à esa comunión. 

Elisa. Quizás; 
pero era un estraño más; 
uo iba Vd. allí por mí. 

Eugenia^ á la que en medio de su 
amargura alienta la vaga esperanza 
de redimir á su antiguo amante, tie
ne que ceder en su empresa al ave
riguar los peligrosos amores de su 
hija: y decide alejarse, sin que 
puedan averiguar su paradero; pe
ro este viage, denunciado pof el 
lenguaraz Perico, viene á precipitar 
Jos acontecimientos. Pablo que como 
ya digiraos no es un Tenorio vulgar, 
y que mas que aventurero es atur
dido, pero sin perder una nobleza 
al^o dormida, efecto de sli risueña 
existencia, víene á introducir en el 
último acto, el tipo sabiamente tra
zado de un padre á cuyo hijo ha re
dimido de la suerte de soldado con 
el dinero que su tío destinaba para 
satisfacer los caprichos de Una en
tretenida. Jacinto que así se llama, 

latando ante todas los personajes reu
nidos la historia de aquel hijo, muy 
análoga á la de Elisa. El desenlace 
es rápido y natural, preparado des
de el primer acto; pero sin que ha
ya una escena que lo dilate inmoti-
va,damente. Pab o pronuncia la pa
labra de union entre su tío y Eu
genia, 'poseedor como es ya de su 
secreto y apareciendo en toda su 
nobleza no hace inverosímil su en
lace con Elisa. 

Una palabra para concluir. Mu
cho lleva adelantado quien sabe ha
cer simpáticos á todos sus persona
ges, sin necesitar para realzar la 
virtud el duro contraste de orimi* 
nales siempre odiosos para el públi
co. Así lo ha comprendido nuestro 
apléndido paisano y asi lo realiza 
en todas sus obras dramáticas. 

Los periódicos anuncian como 
próximo el estreno de «Zrt Virycyi de 
la Lorena.)-) Nosotros i iterrum pi mos 
aquí nuestra felicitación para termi
narla entre el ruido de los aplausos 
que indudablemente arrancará la 
nueva obra del Sr. Herranz, cuyo 
pais ve con orgullo poblarse cada 
vez más la verde corona merecida 
por su Ingenio. 

Sr. de Herranz ¡Hasta otra!.... 

Dice «La España Católica.» 
«El dia de San Francisco Javier tu

vo lugar en la iglesia de las Misiones 
eslranjeras una ceremonia que llama 
siempre mucha gente y que es.por de
más tierna é interesante, Es3 dia se 
sortean los jóvenes misioneros y los 

países à que estos han de ir á evaneeti-
zar las poblaciones orientales. Todos 
ellos piden marchar á China ó á Corea, 
donde las persecuciones son mas fre-
cuinles, y por eso es necesijrio echar 
á suertes el país á donde Iran do mar
char. 

Pocos dias después, al celebrar la Mi
sa de despedida, los misioneros «san du 
loscálices de los Obispos y Sacíidotcs 
martirizados poá lafé calò'ica.» 

Mientras los esperanzados conci
liadores de la revolución as*iguran 
que la venida del Sr. Castelar á 
Madrid le facilitará la entr.ida en el 
poder, hay otros que aseguran que 
el Sr. Castelar no formará ministe
rio con la interinidad. 

—se-csí»-.'-

Según los periódicos de Madrid, 
entre otros «La Política» y »E1 
Diario Español», es probtxble que 
el Sr. Duque de la Torre marche 
á ponerse al frente del ejército del 
Norte. 

Esto demostraría que la guerra 
carlista iba a l levarc i último guipe. 

Respetamos las altas razones que 
tenga el gobierno para querer ím-
PG'no'" ' i n a r)nr'va contribución do 
guerra exclusivamente á los car
listas, pero no sabemos sí esto po
dra ser practicable. 

El ilustre duque de Montpensíer 
ha dado un espléndido banquete á 
los españoles, alfonsinos, que hay 
en París. 

Asistieron los duques de Bailen 
y Alburquerque, condes de Bañue-
las y de Senafé, marqueses de Al-
cieollar y Belda y otros hombres 
importantes del alfonsismo. 

Nuestro ilustrado colega «El Con
sultor de los Párrocos» dice que de 
París ha ido una comisión á Roma 
para implorar la beatificación délos 
mártires de la Comnmne. 

El Padre Pítliou, de la compag
n i a <le Jesus en representación de 
la diócesis de París ha presentado 
á Su Santidad los documentos ca
nónicos que prueban la santidad de 
aquellos sacerdotes martirizados por 
la ÜGmmunc, los padres Olívaínt, 
Ducondrayj'Cambert,'Cloré de Ben-
gy, etc. 

Presentado á Su Santidad el pro
ceso forni ido por el Ordinario de 
Paris, el glorioso Pontífice que tan
to se goza en ver como la Iglesia 
eleva sobre los altares á los hijos 
de San Luis, recibió con inefaljle 
dicha esta petición, pero siempre 
manifestando que el martirio de los 
que han de ser elevados con la au
reola de la Santidad ha de ser reci
bido por amor á Jesucriáto; cuap,' 


